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Descripción Imagen Mis notas

Jueces 16:4-31

1 Algún tiempo más tarde,
Sansón se enamoró de
una mujer llamada
Dalila.

2 Dalila era una filistea
que vivía en el Valle de
Soreq, cerca de la
ciudad natal de Sansón,
Zora.

3 Los gobernantes de los
filisteos se presentaron
ante Dalila y le dijeron:
–Persuade a Sansón
para que te diga qué es
lo que lo hace tan fuerte
y cómo puede ser
vencido. Cada uno de
nosotros te dará 1100
piezas de plata.



4 Entonces, Dalila le
preguntó a Sansón:
–Por favor, dime qué es
lo que te hace tan fuerte
y qué haría falta para
amarrarte firmemente.
Sansón respondió:
–Si me ataran con siete
cuerdas de arco nuevas,
me volvería tan débil
como cualquiera.

5 Los gobernantes de los
filisteos le llevaron a
Dalila siete cuerdas de
arco nuevas y ella ató a
Sansón con ellas.
También ocultó a
algunos hombres en una
de las habitaciones
internas de su casa.
Entonces, gritó:
–¡Sansón, los filisteos
han venido a capturarte!
Pero Sansón rompió las
cuerdas de arco como se
rompen las cuerdas
cuando se queman con
el fuego.

6 –Te has burlado de mí y
me has mentido –le dijo
Dalila a Sansón–. Ahora
dime cómo se te puede
amarrar firmemente.
Sansón respondió:
–Si me ataran con
cuerdas completamente
nuevas, me volvería tan
débil como cualquiera.
Entonces, trajo cuerdas
nuevas y lo ató con
ellas.

7 Dalila gritó:
–¡Sansón, los filisteos
han venido para
capturarte!
Pero nuevamente
Sansón rompió las
cuerdas que lo
amarraban como si
fueran finos hilos.



8 –Te has burlado de mí y
me has mentido. Ahora
dime cómo se te puede
amarrar firmemente
–demandó Dalila.
Sansón respondió:
–Si tejieras hebras de las
siete trenzas de mi
cabello en la tela de tu
telar y las ajustaras con
la lanzadera, me
volvería tan débil como
cualquiera.

9 Cuando Sansón se
durmió, Dalila tejió las
hebras de su cabello en
su telar, pero
nuevamente Sansón se
liberó.

10 Dalila se enojó y dijo:
–¿Cómo puedes decir
que me amas si no
compartes tu secreto
conmigo? ¡Te has
burlado de mí tres veces
y todavía no me has
dicho de dónde viene tu
fuerza!
Dalila siguió quejándose
y fastidiando a Sansón
hasta que él compartió
su secreto con ella:
–Mi cabello nunca fue
cortado –confesó–,
porque fui consagrado a
Dios como nazareo
desde mi nacimiento. Si
me afeitaran la cabeza,
mi fuerza me
abandonaría.

11 Dalila acunó a Sansón
hasta que se durmió con
la cabeza en su regazo.
Entonces, llamó a un
hombre para que
afeitara los siete bucles
de su cabellera. Los
gobernantes filisteos
llegaron con su dinero
en las manos. Dalila
gritó:
–¡Sansón, los filisteos
han venido para
capturarte!



12 Sansón de repente se
dio cuenta de que el
poder de Dios lo había
abandonado. Estaba
indefenso. Los filisteos lo
capturaron, le quitaron
los ojos, lo encadenaron
y lo forzaron a moler
grano en prisión. Pero,
en poco tiempo, su
cabello volvió a crecer.

13 Los filisteos hicieron una
gran fiesta, donde
ofrecieron sacrificios y
alabaron a su dios,
Dagón. Exclamaron:
–¡Nuestro dios nos ha
concedido la victoria
sobre nuestro enemigo
Sansón!

14 Las personas,
embriagadas, pidieron:
–¡Traigan a Sansón para
que podamos
divertirnos!
Entonces, Sansón fue
traído desde la prisión
para que las personas
pudieran abuchearlo y
burlarse de él.

15 Sansón le pidió al joven
sirviente que lo llevaba
de la mano:
–Coloca mis manos
sobre los pilares que
sostienen el templo.
Quiero descansar sobre
ellos.
El templo estaba lleno
con aproximadamente
3000 personas en el
techo. Sansón rogó a
Dios:
–Dios Soberano, por
favor, dame mi fuerza
solo una vez más.
Déjame vengarme de los
filisteos por haberme
quitado los ojos.



16 Entonces, Sansón colocó
sus manos sobre los dos
pilares centrales que
sostenían el templo.
Empujándolos con las
dos manos, rogó:
–Déjame morir con los
filisteos.
El templo se derrumbó
sobre los gobernantes
filisteos y todas las
personas. Entonces,
Sansón mató más
filisteos cuando murió
que lo que había hecho
durante su vida entera.
Sansón había juzgado a
Israel veinte años.
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